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 Presentación

Durante el último año nos hemos enfrentado a una dolorosa 
situación global, una pandemia que  ha traído pérdidas 
en todos los ámbitos de la vida: social, laboral, personal, 
económico, de salud, energía y esperanza... El mundo ha 
sufrido -y sufre-. Los caminos se han llenado de gentes en 
éxodo, expulsadas de su tierra, de su vida cotidiana, de su 
normalidad; y sus márgenes, que también son camino, se 
han poblado más que nunca de personas que han visto 
rotos sus sueños y sus vidas. Todos hemos perdido algo en 
este tiempo, ya sea a nivel personal o colectivo. 

En la otra cara de la moneda, como comunidad cristiana, parroquial y eclesial, hemos tenido la 
oportunidad de mostrar nuestra  solidaridad, acogida y amor prójimo y fraterno para demostrar 
al mundo que incluso del lodazal más sucio nacen los nenúfares más bellos.

Este año queremos animar a la comunidad a seguir por ese camino. Porque no es cuestión 
de soñar dormidos un camino nuevo e ideal, sino de soñar en marcha, con los pies y las 
manos manchadas de barro, pero de una manera diferente, el camino que nos ha tocado vivir. 
Soñar el camino es caminarlo con la mirada al frente, abarcando un horizonte que incluye los 
márgenes -que también son camino, no lo olvidemos-, con una visión periférica y atenta, con 
una conciencia global de humanidad, que no se deje a nadie fuera. Es caminar con los brazos 
abiertos, en actitud de acogida; con los pies en la tierra, la atención en cada paso y, al mismo 
tiempo con la mirada al frente y a los lados amplia pero con conciencia de pueblo y vecindad, 
cercana y sensible;  sabiéndonos hombres y mujeres con los otros, por los otros y para los otros. 

Esto es lo que proponemos: Una comunidad empeñada en dar la vida por velar, cuidar y 
proteger a los suyos, a la familia humana y a la casa común en la que vive, y que contribuya a 
sostener la vida. Una comunidad samaritana que se sueña en camino, con los brazos abiertos, 
que sabe que necesita del mundo y que el mundo la necesita.

Esta comunidad de presente y de futuro comparte el anhelo del papa Francisco de hacer renacer 
entre todas las personas esa gran familia humana que somos, el deseo mundial de hermandad 
prójima y fraterna: 

He ahí un hermoso secreto para soñar y hacer de nuestra vida una hermosa aventura. Nadie 
puede pelear la vida aisladamente. (…) Se necesita una comunidad que nos sostenga, que 
nos ayude, y en la que nos ayudemos unos a otros a mirar hacia delante. ¡Qué importante  
es soñar juntos! ¹. 

1 FRANCISCO, Fratelli tutti, 8.



Desde Cáritas y para todos aquellos que quieran conocer y reflexionar sobre los valores que 
promovemos en el desarrollo de nuestra misión de hacer camino con las personas más 
pobres, frágiles y vulnerables, queremos trabajar por ese anhelo apostando por el sueño 
del buen samaritano aplicado a nuestras comunidades. Y este modelo nos lleva a poner 
nuestro esfuerzo cotidiano en trabajar para conseguir:

Una comunidad que activa los sentidos
Cuando el espacio de la vida es ocupado más por las necesidades que por los proyectos 
y los sueños, la perspectiva de un futuro mejor o de oportunidades nuevas se desdibuja 
en un horizonte que se convierte en quimera.  Es necesaria, pues, una comunidad que 
baje el ritmo y el ruido para percibir todo lo que sucede en ese camino, que se abra a 
la experiencia del otro y, como el buen samaritano, se indigne, se sorprenda, se detenga y 
vuelque sus sentidos en lo que está ocurriendo. Una comunidad que integre todo lo que 
abarca con esos sentidos activados; que reconozca la dignidad de todos los que están en 
el camino: los que corren, los que pasean, los arribados en la cuneta, los que cojean...; que 
tome partido y se ponga en acción, para que ese dolor, sufrimiento o vacío de esperanzas, 
pueda ser descubierto de otra forma, lleno de vida, de riqueza, de oportunidad. 
Una comunidad, en fin, que dice que los márgenes también son camino.

Una comunidad abierta y en marcha
Solemos contemplar el relato del buen samaritano desde 
nuestra perspectiva vital: Somos nosotros los que nos 
detenemos, los que nos paramos a ayudar, a acoger y a 
escuchar. Los que organizamos lo necesario para que los 
proyectos se pongan en marcha, para llamar a otras 
personas que nos ayuden a sostener al herido y a 
construir oportunidad. Pero también es necesario 
aprender a mirar desde las emociones de la 
persona herida, desde su historia personal, para 
tratar de descubrir su necesidad más honda, 
sus anhelos y sus sueños. Nuestra comunidad 
samaritana que se sueña en camino, cuida y 
se cuida; sana y se sana teniendo en cuenta a 
todos y todas; hace del camino un espacio de 
acogida, un espacio de Comunidad. Y enriquece 
este camino con todas las experiencias y con 
los valores de la generosidad, la diversidad, 
la capacidad de sorpresa...
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Una comunidad de agentes de esperanza
Soñarnos en camino nos habla de horizontes y posibilidades y, sobre todo, de procesos. 
A veces nos traiciona la tentación de querer alcanzar las metas antes de tiempo, como si 
ese fuera el fin de nuestra vida, y olvidamos que la misión está realmente en el camino 
y en cómo lo recorremos, más que en los lugares de llegada. La comunidad que se 
sueña en camino es consciente de cada paso que va dando, se une en lugares comunes 
de humanidad y fraternidad para soñarse en común, como parte de una Tierra de todos 
y todas que queremos que sea casa y hogar de prójimos fraternos. Entiende el camino 
como un espacio de conversión y trabaja desde esa fraternidad para lograr el sueño de 
Dios entregada al bien común. Es una comunidad que se implica en todos los órdenes de la 
vida con las manos extendidas, transformando las dificultades en oportunidades, tejiendo 
caminos que rompen fronteras; una comunidad que hace mucho más que dar o compartir, 
que construye con el otro y para todos y se hace una con él para disfrutar de lo construido 
juntos.

Para caminar hacia esto, la Campaña Institucional de Cáritas se plantea este año un 
ambicioso objetivo:

Reforzar los vínculos y la interdependencia en la comunidad cristiana, la comunidad 
parroquial y diocesana, y en toda la sociedad, invitando expresamente a hacerse prójimo 
fraterno, a participar en los espacios de vida pública y social, y a comprometer el tiempo, las 
habilidades y los recursos a hacer posible una convivencia más solidaria y pacífica.

Hagamos, pues, comunidades:

•    Cuidadoras y protectoras de la dignidad y de los derechos humanos 
como valores universales.

•    Hermanadas con la creación.
•    Soñadoras y creadoras de un mundo para todos, espacio de diálogo 

y encuentro acogedor donde nadie sobra.

Hagamos comunidades que sueñan en camino. 
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¿Qué vas a encontrar en esta guía?
Estas páginas pretenden potenciar la reflexión y el compromiso, personal y comunitario, 
de los grupos de jóvenes con los objetivos y líneas de acción de la campaña institucional de 
Cáritas. Para ello presentamos una serie de dinámicas, propuestas de acción y materiales 
para momentos de oración e introspección, tanto individual como en grupo.

En cada dinámica tendrás una breve descripción y los objetivos de la misma; los materiales 
necesarios para llevarla a cabo; una propuesta de acción y toma de compromiso para después 
de la actividad y un momento de reflexión y oración.

Antes de empezar...
Las actividades que os proponemos en este cuaderno son dinámicas interconectadas que 
forman parte de un único itinerario en tres pasos. El primero pretende dibujar el camino 
por el que vamos a transitar a partir de una breve reflexión individual. Esto nos llevará a 
ampliar el horizonte a lo colectivo en una segunda fase de escucha y conexión con 
aquellos con los que compartimos y somos (nosotros) camino. Y en un tercer momento 
nuestra propuesta será pasar a la acción y al compromiso fraterno con la vida pública y 
social a través de una acción concreta en redes que nos lleve a soñar en marcha, a crear un 
sueño común que incluya a todos, cumpliendo así el itinerario del “yo” al “nosotros” y del 
“nosotros” al “todos”.

Cada una de las actividades tendrá sus objetivos propios, que revertirán en un objetivo general 
y común: crear comunidad que sueña, en marcha y abierta, ofreciendo un camino que transitar 
juntos. 
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Actividad 1
Dibuja tu camino

Objetivos
• Mostrar la vida como camino y el valor del camino como espacio 

transformador.
• Tomar conciencia de que todos los pasos construyen camino y del valor de 

todo lo que encontramos en él. 
• Identificar los obstáculos y los espacios de crecimiento de nuestro camino.

Materiales

Trabajaremos a partir de la canción Andar, de Cecilia. 
En este enlace podéis escucharla:

 https://youtu.be/0L7T5ELr1fY

Andar (Cecilia)
Aunque el camino sea estrecho
El polvo se pegue al cuerpo
Aunque los vientos me arrastren
Sigo mis sendas sin lastre
Andar como un vagabundo
Sin rumbo fijo, sin meta
A vueltas de veleta
Al soplo del viento al azar
El caso es andar
El caso es andar
No me pertenece el paisaje
Voy sin equipaje por la noche larga
Quiero ser peregrino por los caminos 
de España
Quiero ser peregrino por los caminos 
de España
No me propongo destinos
No quito puestos a nadie
Porque mi puesto es el aire
Como el olor del buen vino
Sabiendo que nunca es tarde
Mi pie siempre en el estribo
Y cada paso que piso
Un paso menos que dar

El caso es andar
El caso es andar
No me pertenece el paisaje
Voy sin equipaje por la noche larga
Quiero ser peregrino por los caminos 
de España
Quiero ser peregrino por los caminos 
de España
No dejo rastro ni huella
Por no ser ni soy recuerdo
Yo paso haciendo silencio
Sin ser esclavo del tiempo
Por límite el horizonte
Y por frontera la mar
Por no tener ni tengo norte
Y no sé lo que es llegar
Pero el caso es andar
El caso es andar
No me pertenece el paisaje
Voy sin equipaje por la noche larga
Quiero ser peregrino por los caminos 
de España
Quiero ser peregrino por los caminos 
de España
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¿Qué vamos a hacer?
En la vida nos marcamos objetivos, proyectos, metas, resultados. Personales y como 
comunidad. Queremos aprobar el curso, que nuestro barrio tenga una biblioteca, facilitar 
la integración de los inmigrantes en el pueblo... Y para ello planificamos, organizamos y 
nos ponemos en marcha. Pero a veces nos centramos tanto en ese sueño que perdemos la 
oportunidad de disfrutar del viaje, de hacer que todos los pasos hacia ese fin deseado tengan 
también un valor. De dar sentido al camino soñando con los pies en la tierra.

Vamos a reflexionar sobre cómo afrontamos los objetivos, personales y como comunidad, 
que nos planteamos en la vida. Mostraremos que igual de importante que llegar a ellos es dar 
los pasos con consciencia y atención, aprovechando las oportunidades que nos da el camino 
para crecer. Y nos daremos cuenta de que el éxito está no solo en llegar sino en hacer el 
camino de manera que este nos cambie, nos haga mejores personas y mejor comunidad. 

Revisaremos cómo afrontamos los retos de la vida, reflexionaremos sobre los pesos que 
llevamos encima, los obstáculos que podemos encontrar y las oportunidades que nos ofrece el 
camino para encontrar sentido en el andar antes que en el llegar.

Manos a la obra
Escucharemos la canción juntos y, después, se entregará una copia del texto a cada participante. 
Tras un momento de reflexión personal, el grupo, dirigido y animado por la persona que 
dinamiza la actividad, intentará desentrañarla. Podemos empezar con una ronda general en la 
que se invite a compartir lo que nos dice, el sentido que encontramos en la canción. 

¿Cuál es el mensaje que quiere transmitirnos? ¿Estamos de acuerdo con él? ¿Hay algo 
que no entendemos? ¿Cómo podemos llevar este mensaje a nuestra vida cotidiana? El 
dinamizador explicará si es necesario ese mensaje: el sueño no está al final de camino sino 
que empieza con el primer paso. El propio camino es el sueño. Cuando nos proponemos un 
reto, un objetivo, debemos cuidar todos los pasos hasta llegar a él porque en ellos está el 
verdadero aprendizaje. Ninguna acción tiene sentido, por mucho que se cumpla lo planeado, 
si no provoca un cambio, un crecimiento en quien la lleva a cabo, si no llenamos de sentido 
cada paso. Andar no es hacer por hacer, sino hacer con sentido, hacer(se) camino para cambiar 
a mejor nosotros y el mundo. 
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En un segundo momento podemos analizar, partiendo de un caso práctico que interpele a los 
participantes, esos pasos que hacen camino. Aquí  proponemos uno a modo de ejemplo:

Imaginemos que nuestro objetivo es conseguir que la comunidad escolar o la parroquia financie 
y se comprometa con una actividad de apoyo escolar para familias de recursos escasos. Lo 
primero que nos preguntaremos es cómo vemos nosotros esta propuesta revisando nuestras 
motivaciones y nuestros prejuicios. ¿Qué pensamos de esas personas que se van a beneficiar 
de la acción? ¿Cuál es nuestro compromiso? ¿Por qué queremos hacerlo? ¿Estamos dispuestos 
a implicarnos personalmente o solo vamos a invitar a los otros a que pongan dinero? Luego, 
pensaremos en las fortalezas que tenemos para llevar a cabo este compromiso e identificaremos 
lo que necesitamos y dónde conseguirlo, siempre teniendo en el horizonte que la clave está en 
andar y disfrutar del camino desde el primer paso. Y gracias a todo eso llegaremos al objetivo 
final y lograremos que la comunidad se implique y los niños y niñas de esas familias sin recursos 
tengan el apoyo escolar que necesitan. Por último, nos preguntaremos qué hemos aprendido 
nosotros, como individuos y como comunidad, después de todo este itinerario. 

Tras comentar este proceso en grupo, propondremos a los participantes que elijan un 
proyecto (personal o colectivo) y reconozcan, como hemos visto en el ejemplo, los obstáculos 
que se vayan a encontrar, los que van con ellos y los que aparezcan en el camino; los logros o 
espacios de crecimiento, de encuentro con otros, de avances, esfuerzos, contagio y aprendizaje; 
y que identifiquen su estrategia particular para no dejar de caminar y soñar en camino, los 
pasos que deberán dar, sabiendo que cada uno de ellos es ya un logro.

Para reflexionar y dar gracias
Vivir es estar en camino, y todo lo que el camino nos ofrece es vida. Cada paso es una 
oportunidad para cambiar, para crecer y para mejorar nosotros y el mundo. Desde esta certeza 
recorreremos con alegría y seguridad cualquier camino que nos propongamos. 

Pero, además, como cristianos, tenemos una garantía extra: no estamos solos. Somos 
comunidad y nos guía Jesús. Compartimos su sueño. Más aún, Él es guía, camino y destino 
final. Camino, Verdad y Vida. Con Él y en Él nuestros pasos, nuestros esfuerzos, construirán el 
camino. Y sabremos antes de llegar que el Reino de Dios está no solo en la meta, sino también 
en cada paso dado. Somos camino. Somos andando con Jesús y con el prójimo.



Caminaré
Caminaré siempre en tu presencia
por el camino de la vida.

Te entrego, Señor, mi vida, hazla fecunda.
Te entrego mi voluntad, hazla idéntica a la tuya.
Caminaré a pie descalzo,
con el único gozo
de saber que eres mi tesoro.

Toma mis manos, hazlas acogedoras
Toma mi corazón, hazlo ardiente.
Toma mis pies, hazlos incansables.
Toma mis ojos, hazlos transparentes.
Toma mis horas grises, hazlas novedad.

Hazte compañero inseparable de mis caídas y tribulaciones 
y enséñame a gozar en el camino
de las pequeñas cosas que me regalas,
sabiendo siempre ir más allá
sin quedarme en las cunetas de los caminos.

Toma mis cansancios, hazlos tuyos.
Toma mis veredas, hazlas tu camino.
Toma mis mentiras, hazlas verdad.
Toma mis muertes, hazlas vida.
Toma mi pobreza, hazla tu riqueza.
Toma mi obediencia, hazla tu gozo.
Toma mi nada, haz lo que quieras.
Toma mi familia, hazla tuya.
Toma mis pecados.

Toma mis faltas de amor, 
mis eternas omisiones, 
mis permanentes desilusiones,
mis horas de amarguras.

Camina, Señor, conmigo;
acércate a mis pisadas.

Hazme nuevo en la donación,
alegría en la entrega
gozo desbordante al dar la vida,
al gastarse en tu servicio.
Amén.

Pastoral SJ
9
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Actividad 2
Comunidad que sueña

Materiales
Material de escritura.

¿Qué vamos a hacer?
El sueño que hemos identificado en la dinámica anterior y otros muchos pueden o bien 
convertirse en algo que frene nuestra acción por inalcanzable e irreal; o bien transformarse en 
el motor de nuestros proyectos que nos empuje a lograrlos. ¿Qué hace que un sueño frene o 
empuje?  

La vida no consiste en soñar dormidos. Para que estos sueños salgan del mundo del deseo 
y se conviertan en motor de nuestros pasos, se encarnen en acciones transformadoras y 
sanadoras para nosotros y para la sociedad, es necesario que no se queden en nuestra esfera 
individual, hacerlos comunes. De hecho, si nos fijamos bien, seguro que podemos descubrir 
cómo compartimos muchos de ellos con otras personas.

Lo que os proponemos en esta segunda fase de nuestro itinerario es tomar conciencia de la 
fuerza que nos aporta ser comunidad que sueña junta, de cómo compartir ideales, ponerlos 
en común, nos coloca mucho más cerca de nuestro objetivo. A través de un breve debate y 
puesta en común, identificaremos qué sueños compartimos como comunidad y daremos el 
primer paso para embarcar a otros grupos y personas en nuestro proyecto.

Manos a la obra
Somos comunidad que sueña, formada por personas que sueñan juntas pero no se quedan 
en las nubes del deseo sino que bajan sus sueños a tierra para ponerlos al servicio de una 
misión: hacer del mundo un lugar de acogida, cuidado, respeto y crecimiento para todos sus 
habitantes. Vamos, pues, a salir a la caza de esos sueños compartidos.

Objetivos
•   Identificar los objetivos, los sueños que 

compartimos como comunidad.

•   Mostrar la fortaleza que da soñar juntos.

•   Proponer maneras de construir un mundo 
mejor a partir de los sueños compartidos.
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Para empezar, lanzaremos las siguientes preguntas: ¿cuáles son tus sueños para el mundo? 
¿Qué puedes aportar tú para conseguirlos? Podemos acotar estas cuestiones generales 
refiriéndolas a un espacio más limitado (el pueblo, el barrio, el instituto, la parroquia...) y/o a un 
campo de acción  concreto (mejorar la convivencia, proteger el medioambiente...).  Dejaremos 
unos minutos de reflexión individual y después invitaremos al grupo a poner esos sueños en 
común. Tomaremos nota de todos los sueños expresados e iremos ordenándolos en categorías 
si es necesario.

Partiendo de estos sueños, abriremos un debate en el grupo alrededor de la siguiente pregunta:

 ¿Cuáles de estos sueños compartimos como grupo/comunidad? Si es necesario, redefiniremos 
alguno de ellos para que la comunidad lo pueda aceptar como propio. Una vez identificados y 
redefinidos, os invitamos a priorizar aquél o aquellos por los que queréis trabajar y, con todas 
las reflexiones que habéis hecho, redactar un compromiso de la comunidad que incluya ese/
esos sueños y la manera de hacerlos reales en el trabajo diario. Podéis usar este esquema como 
modelo:

•    Somos una comunidad que sueña con los pies en la tierra y, como 
tal nos comprometemos a trabajar por nuestros sueños que son...

•    Para ello, estamos dispuestos a...

•    Y no nos quedamos dormidos. Soñamos en marcha.

Para reflexionar y dar gracias
Somos comunidad responsable, comprometida, que se atreve a soñar con todas las 
consecuencias. Comunidad que no se queda en el mundo de los deseos sino que elige llevar 
sus sueños al terreno de la vida, que no sueña para huir de la realidad sino para transformarla. 
Nuestros sueños no son mágicos. Nuestros sueños son sudores, esfuerzos individuales 
y colectivos que nacen del sueño de Jesús para hacer del mundo un lugar más habitable y 
acogedor para todos. Estamos en marcha porque soñamos y nos comprometemos con 
nuestros sueños. Son una manera de mirar a la vida y ver el rostro de Dios en cada esquina.



Tu rostro en cada esquina
Señor, que vea…
…que vea tu rostro en cada esquina.
Que vea reír al desheredado,
con risa alegre y renacida.
Que vea encenderse la ilusión
en los ojos apagados
de quien un día olvidó soñar y creer.
Que vea los brazos que,
ocultos, pero infatigables,
construyen milagros
de amor, de paz, de futuro.
Que vea oportunidad y llamada
donde a veces sólo hay bruma.
Que vea cómo la dignidad recuperada
cierra los infiernos del mundo.
Que en otro vea a mi hermano,
en el espejo, un apóstol
y en mi interior te vislumbre.

Porque no quiero andar ciego,
perdido de tu presencia,
distraído por la nada…
equivocando mis pasos
hacia lugares sin ti.

Señor, que vea…
…que vea tu rostro en cada esquina.

José María Rodríguez Olaizola, sj 
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Actividad 3
#soñamosencamino

Objetivos
• Invitar a extender nuestro sueño más allá de la comunidad.

• Buscar alianzas, conexiones y compromisos para trabajar por un sueño común.

• Diseñar y poner en marcha una campaña en redes para sensibilizar sobre la fuerza del 
sueño compartido.

Materiales
Material de escritura
Soportes de acceso a internet (tabletas, teléfonos, 
ordenadores...)

¿Qué vamos a hacer?
Después de reflexionar sobre nuestros sueños personales y como comunidad en la 
actividad anterior, vamos ahora a dar un paso más. Identificaremos cuáles de estos sueños y 
objetivos pueden ser compartidos y con quién, y buscaremos la manera de embarcar a otras 
comunidades, entidades, personas... a nuestro proyecto. Este camino nos podrá llevar a 
reformular nuestros sueños, añadir otros nuevos e, incluso, renunciar a alguno particular para 
conseguir otro más universal. 

Por todo ello, aprenderemos a distinguir lo esencial de lo accesorio y a potenciar aquello que 
nos une con otros. Porque el sueño compartido tiene muchas más posibilidades de hacerse 
realidad.

Manos a la obra
En la última fase de nuestro itinerario vamos a salir a los cruces de caminos a invitar a otros a 
compartir nuestro trayecto. Nos hacemos invitación a soñar con nosotros en camino. Hemos 
hecho un trabajo previo de reflexión para identificar lo que nos mueve, los sueños por los que 
apostamos en nuestro compromiso de comunidad y ahora vamos a mostrarlo para que otros 
se animen a hacer suyos nuestros sueños, para enriquecerlos con los de otros que también 
quieren una sociedad inclusiva, acogedora y comprometida con el bienestar y el crecimiento 
de todos y todas. Somos comunidad que sabe que no está sola, pues son muchos los que 
sueñan con construir un mundo mejor. Y sabemos que nuestra misión tiene más garantías de 
éxito si encontramos a otros con los que soñar juntos.  
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Para empezar, os proponemos hacer una pequeña tormenta de ideas alrededor del lema que 
titula esta actividad: ¿Qué significa para nosotros soñar en camino? ¿Qué implica? Tomemos 
buena nota de todo lo que se nos vaya ocurriendo al hilo de este lema. Más adelante podremos 
usarlo para invitar a otros a soñar.

Salir al camino nos exige abrirnos, encontrarnos con otros que también sueñan, compartir 
pasos... ¿De qué sirven unos sueños que solo son nuestros? ¿A dónde nos llevan? Soñar en 
camino es soñar con otros. Nuestro sueño no será completo si no incluye, si no se enriquece 
con los de aquellos que nos vamos a encontrar en el camino, los primeros aquellos desplazados 
a las cunetas.

De la actividad anterior hemos sacado un compromiso de comunidad que sueña. Ese 
será nuestro punto de partida. Reformulémoslo si es necesario ahora a la luz de los sueños 
de los vulnerables, los excluidos, los apartados, los arribados en la cuneta. Busquemos sus 
testimonios, ¿qué quieren esos niños a los que nos proponemos ayudar a estudiar? ¿Qué piden 
los inmigrantes que se acercan a la parroquia? Se trata de ampliar la perspectiva, pasar de 
trabajar para ellos a trabajar con ellos. Eso es compartir un  sueño. 

Una vez transformado nuestro compromiso con las aportaciones de los otros caminantes, es 
momento de ponerlo en movimiento, de soñar en camino. Salgamos a los cruces virtuales, 
contemos nuestro objetivo de comunidad que sueña e invitemos a otros a seguirlo y/o a 
compartir su sueño para un mundo mejor. Publiquemos con el hastag #soñamosencamino 
cuál es nuestro compromiso con la sociedad, con nuestro centro, nuestro pueblo o barrio e 
invitemos a otros a compartir los suyos y/o adherirse al nuestro. Mostremos en las redes 
testimonios de nuestras acciones concretas, reflexiones... acompañadas de ese hastag e 
invitando a otros a hacer lo mismo.

•    Queremos un centro de salud para el barrio de El Salvador. Y para 
eso vamos a hablar con la concejala del distrito el próximo martes. 
¿Te apuntas al sueño? ¿Cuál es el tuyo? #soñamosencamino.

•    Queremos un mar sin plásticos y por eso nos veremos en la Salina 
para invitar a los bañistas a limpiar la playa. ¿Te apuntas al sueño? 
¿Cuál es el tuyo? #soñamosencamino.

•  En Los Cerros, recogiendo firmas para la nueva biblioteca. ¿Te 
apuntas al sueño? ¿Cuál es el tuyo? #soñamosencamino.

•    Nada sucede a menos que primero sea un sueño (Carl Sandburg) 
¿Te apuntas al sueño? ¿Cuál es el tuyo? #soñamosencamino.



Para reflexionar y dar gracias
Soñar en camino es estar siempre en marcha y no perder el norte. Es caminar junto a otros, 
hacer camino con cada paso, construir con y para todos con los que compartimos el itinerario 
de la vida, sin dejar a nadie fuera. Es mirar más allá de nuestros sueños individuales, mezclarlos 
con los de otros y crear juntos algo nuevo. Soñar en camino es abrirse, vivir con el abrazo 
dispuesto, con la mano tendida, con la lámpara encendida. Es tener el aire de un buen 
caminante.

Partir, en camino

Partir es, ante todo,
salir de uno mismo.
Romper la coraza del egoísmo
que intenta aprisionarnos
en nuestro propio yo.

Partir es dejar de dar vueltas
alrededor de uno mismo.
Como si ese fuera
el centro del mundo y de la vida.

Partir es no dejarse encerrar
en el círculo de los problemas
del pequeño mundo al que pertenecemos.

Cualquiera que sea su importancia,
la humanidad es más grande.
Y es a ella a quien debemos servir.

Partir no es devorar kilómetros,
atravesar los mares
o alcanzar velocidades supersónicas.

Es ante todo
abrirse a los otros,
descubrirnos, ir a su encuentro.
Abrirse a otras ideas,
incluso a las que se oponen a las nuestras.
Es tener el aire de un buen caminante.

Helder Cámara
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Soñar
¡Soñar, Señor, soñar!

Hazme soñar... ¡soñar, Señor, soñar!...
¡Hace tiempo que no sueño!

Soñé que iba una vez –cuando era niño todavía,
al comienzo del mundo–

en un caballo desbocado por el viento,
soñé que cabalgaba, desbocado, en el viento...

que era yo mismo el viento...

Señor, hazme otra vez soñar que soy el viento,
el viento bajo la Luz, el viento traspasado por la Luz,

el viento deshecho por la luz,
el viento fundido por la luz,

el viento.. hecho Luz...

Señor, hazme soñar que soy la Luz...
que soy Tú mismo, parte de mí mismo...

y guárdame, guárdame dormido,
soñando, eternamente soñando

que soy un rayito de Luz de tu costado.

León Felipe

caritas.es


